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Discurso Pronunciado en el Cerro 
el 13 de Diciembre de 1961

En la noche de hqy, con plena conciencia de las 
circunstancias muy especiales por que atraviesa esta 
populosa zona de Montevideo, q'ue concentra, prác­
ticamente, la opinión del país en torno a sus proble­
mas, hemos llegado, no sólo a hablar de política —que 
que hombres políticos somos,— sino fundamentalmen­
te a dar nuestra opinión, sanamente y con sinceridad, 
sobre uno de los temas fundamentales que nos parece 
que se han tocado en la vida institucional de nuestro 
país. Y para tratar, por todos los medios, de infundir 
esperanzas a los hombres que hoy luchan por, sus rei­
vindicaciones sociales, no con el ánimo especulativo 
pequeño de alagar su vanidad para mañana o pasado 
tratar de pedirles un voto, recordando estas palabras 
que pronunciamos, sino fundamentalmente de centrar 
nuestra opinión respecto al problema. Para decirles que 
están en la verdad, que están en el camino de la ra­
zón, que defienden postulados claros y reales, procu­
rando con nuestras palabras hacerles llegar el alien­
to que, seguramente, necesitan en su lucha, cuando 
muchas veces al término de la jornada dura y agota­
dora el ánimo decae, y en la intimidad del hogar mu­
chos se preguntan si, en realidad, tienen razón y si 
están luchando por consignas por las que valga la pena 
derramar tanto esfuerzo y dar tanta energía.

No tenemos solamente un ánimo político; veni­
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mos con el deseo de hablar de este problema dte la 
huelga y del problema de la industria frigorífica en el 
Cerro, para tratar de dar nuestra opinión sobre cómo 
creemos que tienen que resolverse unos y otros, y en 
la esperanza, además de que fundamentalmente la se­
renidad esté por sobre nuestra pasión, y tengamos la 
suficiente fuerza de razón para llevar a todos la tran­
quilidad v la seguridad de que estamos hablando sobre 
este problema con cabal sentido de la responsabilidad.

Lejos de nuestro ánimo el agravio para los que 
frente a nosotros puedan estar; lejos de nuestro áni­
mo el insulto soez y mezquino con que algunos otros 
hombres políticos tratan de referirse a estos proble­
mas. El país y el pueblo están reclamando, fundamen­
talmente, el razonamiento sereno, hartos ya 'de los 
provocadores que escudándose atrás de un micrófono 
no tienen más posibilidades que las del insulto o del 
agravio, cuando toda la República está reclamando ra­
zones y lenguaje de paz para la solución de sus pro­
blemas. '

(Aplausos) '

EL PAIS SUFRE UNA DE LAS CRISIS MAS 
GRANDES DE SU HISTORIA

Hace muy pocos días, en circunstancias de refe­
rirnos a este asunto en una interpelación en la Cá- 
niara, dijimos que sabíamos perfectamente que la cri­
sis que atravesaba la industria de carnes y frigorífica 
en el país era una de las mayores de su historia. Sos­
tuvimos, además, no como una amenaza ni como una 
provocación, ni tampoco en el ánimo de llevar temor a 
alguien, sino fundamentalmente para que se tuviese 
clara y real concepción del problema, que no habría 
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posibilidad absolutamente alguna de lograr la solu­
ción del conflicto de la industria de la carne en el Cerro 
y 'de la producción de la carne en todo el país, si pri­
mero que nada no se tendía a buscar, la tranquilidad y 
la paz social dentro de los propios establecimientos de 
faena. Y agregamos que no habría ninguna posibilidad 
de recuperación de toda la industria en la República si 
primero, y antes que nada, no se lograba llevar tran­
quilidad v paz a esta zona del Cerro, la más importan­
te del país, desde el punto de vista fabril.

Y hoy nos ratificamos en ello.
Desgraciadamente, hombres políticos v hombres 

que no lo son, pero que hablan de estos problemas, 
están tratando todos los días de atender mlás a las 
razones estrictamente económicas, de pesos o de pro­
ducción, que al problema hurríano que está en juego. 
Y nosotros decimos que queremos ir a una industria 
frigorífica y de carnes rica v pujante en el país, pero 
que no estamos dispuestos a ello si tenemos que sa­
crificar el elemento humano, que es el obrero que tra­
baja en esta actividad. -

(Aplausos)
Y no deseamos, de ningurta manera, que puedan 

olvidarse estos preceptos totalmente fundamentales; 
que se les tenga muy en cuenta en el mismo momento 
en que de ellos empezamos a hablar.

LAS REIVINDICACIONES GREMIALES 
Y EL DERECHO DE HUELGA

Hay una vieja posición en toda la República, po­
dríamos decir, en torno al derecho de huelga, y hay 
también una posición perfectamente definida en los 
horribrfs de trabajo en todo el país con respecto a este
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postulado. El derecho de huelga pudo haberse discutido 
en alguna época de la vida de la República, cuando re­
cién se iniciaba, prácticamente, la lucha por mejores 
reivindicaciones. En 1905 ó '1906 —no queremos hacer 
historia, pero ella viene sola a nuestra mente— fue en 
el Parlamento y en la lucha periodística, v también 
en la lucha callejera en torno- a las tribunas, que hom­
bres de temple y del vigor intelectual de Domingo Are­
na y de José Batlle y Ordóñez levantaron, precisamen­
te, el derecho de huelga.

(Aplausos)
1* rente a ellos estuvieron los hombres del nacio­

nalismo de la época, los representantes de las empre­
sas extranjeras que ponían el pie en la República Orien­
tal del Uruguay, los patrones reaccionarios que no 
querían compartir con los trabajadores las ganancias 
de sus empresas, y. los políticos arribistas que funda­
mentalmente vivían de las prebendas que les podían 
dar los capitales extranjeros o los capitales de tierra 
adentro.

Esa polémica habrá durado dos, tres, cuatro años. 
Arena, Batlle y el Phrtido Colorado defendieron a los 
anarquistas; Arena. Batlle y el Partido Colorado de­
fendieron :a los agitadores; Arena, Batlle y el Partido 
Colorado sostuvieron la legitimidad de que los obreros 
pudiesen concurrir a las sociedades de resistencia a 

’ plantear la lucha contra las empresas explotadoras, y 
contra el Estado, cuando éste no actuhba como buen 
patrón.

(Aplausos)
No 'dejaron por el camino ningún postulado funda­

mental; no hipotecaron la suerte del país, como se nos 
quiere decir, ahora cuando defendemos el derecho de 
huelga; tampoco permitieron que avanzasen Jas fuer­
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zas retrógradas en la República,. Encendieron que, 
primer,o que nada había que librar la batalla para que 
los trabajadores :se pudieran expresar en el país en el 
sentido que ellos les pareciese conveniente.

Y ante una fuerza obreija que recién asomaba en - 
la República, ante talleres que prácticamente estaban 
naciendo a la vida del país, ante fábricas en las cuales 
no existía todavía la conciencia social del trabajador, 
ellos dijeron que eran bienvenidos <a nuestro, medio los 
hombres provenientes del extranjero, nacidos y criados 
en sociedades mucho más industrializadas, con un sen- 
t?do más cabal de lo que significa en la vida la lucha 
por el ser humano que trabaja al lado de uno, con un 
sentido más elevado y más amplio dé lo que puede sig" 
nificar en la historia de las naciones el luchar por me" 
jores reivindicaciones. Les dieron la bienvenida a todos 
los hombres que, trayendo, 'experiencias de otros países 
■—italianos y españoles, anarquistas del más puro cu" 
ño, pero hombres al fin— llegaban al nuestro a luchar 
junto la los criollos, para enseñarles el sentido de la 
solidaridad.

(Aplausos)
Y a lo largo de la historia el- país fue tomando 

mayoría de edad.
' Si 'durante todo ese tiempo se supo ir resolviendo 

los problemas en la controversia libre, hoy no es que 
queramos alagar el oído de nadie, pero no sólo estamos 
juntos con Bíatlle, con Arena y con elPartido Colorado, 
que libraron aquella inmensa batalla por el derecho de 
huelga y por las sociedades de resistencia, sino que 
somos, además, leales con aquellos hombres esforza 
dos, inmigrantes en su gran mayoría, que abandonando 
la tierra que los wió nacer, que abandonando el taller 
donde habían dado sus primeros pasos, llegaron aquí, 
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a Montevideo, a la República de Uruguay, práctica­
mente con una mano atrás y otra delante, pero con el 
corazón encendido de fe, llenos de ideales revoluciona­
rios. para trasmitir a nuestro medio la semilla fértil 
que habría de crear el sindicalismo en nuestro país.

(Aplausos)
Y a través del tiempo, unos y otros, hombres po­

líticos con cabal sentido de la hora que se vivía, y hom­
bres He agitación permanente, que luchando por una 
sociedad mejor, fueron dando, en la medida de sus fuer­
zas y en la plenitud permanente de su inteligencia pues­
ta al servicio de las buenas causas, la legislación so­
cial que poco a poco fue asomando en la República.

La de hoy es la misma situación, podríamos decir; 
mucho se ha andado y mucho hemos aprendido todos. 
Sin embargo, en 1961 se vuelve a olvidar toda la 
lección del pasado, y a tener que discutir nuevamente 
en el Parlamento, en la calle y en las tribunas perio­
dísticas si el obrero tiene derecho o no a hacer huelga, 
si el obrero puede o no salir a la calle a luchar por sus 
reivindicaciones, si el obrero tiene o no el derecho de 
agremiarse para poder pelear mejor por aquellas con­
diciones de vida que le parecen más decorosas, por un 
salario más remunerador contra la injusticia arbitra­
ria y prepotente del patrón que lo emplea.

(Aplausos)

HOY NOS OBLIGAN A DAR LA MISMA LUCHA 
QUE HACE MEDIO SIGLO.

Hoy estamos nuevamente en la misma lucha. No 
otro sentido tiene el hecho de que 1.669 obreros hayan 
sido despedidos por el único motivo de haberse levan­
tado en huelga. ¿Desde cuándo aquí —-preguntamos 
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en la Cámara y preguntamos tetóos los días a la gente 
con la que nos enfrentamos y tenemos que discutir este 
problema— un obrero que realiza un acto de huelga 
puede perder su trabajo?.

Quiero contarles a ustedes un razonamiento que 
se me hizo y como nosotros contestamos, en la medida 
de nuestras posibilidades.

Se nos dijo por alguien —patrón, naturalmente, 
él:— la lucha vuelve hacia la lucha; la huelga es el en­
frentamiento de los hombres que representan el traba­
jo con los hombres que representan el capital, de un 
lado unos y del otro lado otr.os, forcejeando perma­
nentemente ; cuando los obreros pierden es natural y 
lógico —me decía— que pierdan su trabajo, porque eso 
arriesgaron, precisamente, en el momento en que fue­
ron a la lucha. Nosotros, frente a este argumento, que 
inclusive puede ser efectista y hasta de cierto carácter 
viril, en el sentido de que el hombre, pone en la balanza 
lo que va a jugar y juega a suerte y verdad aquello que 
está decidido a ganar o a perder; aun pensado que podía 
tener una cierta base de razón el hecho de que el hom­
bre perdiese su trabajo en el momento en que perdía la 
huelga, le contestamos, seguramente inspirados: y cuan­
do el patrón pierda la huelga porque la solidaridad de 
los trabajadores vence por sobre todas las demás co­
sas. Cuando el patrón pierde la huelga, aflojando en las 
reivindicaciones que los obreros le piden con su mili- 
tancia en la calle. Cuando el patrón cede ante la pu­
janza de la fuerza trabajadora organizad^ que se hace 
sentir en todos lad’os, ¿está acaso dispuesto, de acuerdo 
al concepto que usted sostenía, a perder la propiedad 
de la fábrica, en el mismo momento en que pierde la 
huelga ?

(Aplausos) ,

— 9 —



No hubo contestación para este argumento; no 
puede haberla porque el trabajador no puede poner en 
juego su trabajo cuando va a la huelga. No es que lo 
d’ga el derecho, no es que lo diga la jurisprudencia, no 
es que nosotros vengamos aquí esta noche llenos de 
cuadernos y de libros para leerles a ustedes toda la 
inmensa razón legal que tienen los trabajadores en 
huelga, sino que lo dice la propia historia del país, lo 
dicen absolutamente todos los conflictos sindicales y 
lo dice, fundamentalmente, toda aquella historia y re­
lación de las huelgas que se han vivido en la Repúbli­
ca.

Cada vez que un trabajador ha ido a la huelga y 
lia abandonado su lugar de trabajo, en el error o en 
el acierto, —no tenemos por qué participar del crite­
rio de que la huelga, por serlo, necesariamente tenga 
que ser justa—, en el mismo momento en que el sindi­
cato declara la huelga, en esa misma oportunidad no 
está más en juego su trabajo, que queda totalmente 
interrumpido., pero que le pertenece, como lo señalamos 
en la Cámara, como un derecho de propiedad que lleva 
consigo y donde vaya él está ahí su trabajo, y cuando 
vuelva a la fábrica, terminada la huelga —bien lo sa­
bemos nosotros, como integrantes de la Comisión de 
Legislación del Trabajo, que hemos intervenido muchas 
veces tratando de solucionar problemas laborales— al 
trabajador no sólo le interesa el haber -obtenido las 
re: vindicaciones correspondientes, sino que es una cues­
tión de. celo, de amor propio, de su propia vida, el hecho 
de exigir que sea restituido al trabajo exactamente en 
las mismas condiciones que tenía cuando ejercitó el 
derecho de huelga, en el uso de su soberanía.

(Aplausos)
¿Y qué otra cosa hemos reclamado perinanente- 
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mente ahora.? ¿Qué otra cosa reclamamos el otro día 
en la Cámara y ayer, cuando se aprobó el proyecto 
de ley para tratar de reparar esta tremenda arbitra­
riedad del Frigorífico Nacional y de la Caja de Com­
pensaciones por Desocupación en la Industria Frigorí­
fica ?

EL PROCEDIMIENTO DEL REHEN.

Poco interesan los detalles —dijimos—, v no vamos 
a repetirlos aquí porque son demasiado conocidos por 
todos: 59 obreros fueron suspendidos; podían haber si­
do suspendidos 20, 80 o 100. es un acto de arbitrarie­
dad —dijimos v lo repetimos ahora— en el que se eli­
gió a los obreros, como podía haberse elegido a rehenes 
en las guerras de los últimos años, cuando se come­
tía algún acto de sabotaje y se quería crear el temor 
en toda la población, yéndose casa por casa y sacando 
de ellas a un hombre, a una mujer o a un niño, a quie­
nes se les ponía contra la pared, diciéndoles a todos, 
cuando les pegaban los cuatro tiros por la espalda: 
“¡Tengan cuidado, no sea cosa que a ustedes les pase 
los mismo!”

Y este acto de elegir 59 obreros al azar, no los 
obreros que debían haber intervenido en aquella fae­
na, no los obreros que estaban directamente vinculados 
a esas tarcas que originaron la diferencia con el Fri­
gorífico Nacional, sino trabajadores alghinos de Jos 
cuales estaban en uso de licencia, o que, inclusive, es­
taban enfermos, gente que no participó nunca de la 
lucha gremial a pesar de ser buenos compañeros, n 
otros que participaron permanentemente también de 
Ja lucha oremial. Los eligieron en función del apell­
an. de la inicial con que comenzaba su nombre, o del 
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